
DOMINGO VI DE PASCUA “B”

Como el Padre me amó, también yo los 
he amado a ustedes. Permanezcan en 
mi amor. Si cumplen mis mandamien-
tos, permanecerán en mi amor, como 
yo cumplí los mandamientos de mi Pa-
dre y permanezco en su amor. Les he 
dicho esto para que mi gozo sea el de 
ustedes, y ese gozo sea perfecto. 
Este es mi mandamiento: Amense los 
unos a los otros, como yo los he ama-
do. No hay amor más grande que dar 
la vida por los amigos. Ustedes son 
mis amigos si hacen lo que yo les man-

do. Ya no los llamo servidores, porque 
el servidor ignora lo que hace su se-
ñor; yo los llamo amigos, porque les he 
dado a conocer todo lo que oí de mi 
Padre. 
No son ustedes los que me eligieron a 
mí, sino yo el que los elegí a ustedes, y 
los destiné para que vayan y den fru-
to, y ese fruto sea duradero. 
Así todo lo que pidan al Padre en mi 
Nombre, él se lo concederá. Lo que yo 
les mando es que se amen los unos a 
los otros.

“Conocer por Cristo 
los secretos del Pa-
dre, es signo de su 
amistad; 
que otros conozcan 
a Cristo por medio 
de la Iglesia, es sig-
no de nuestra fideli-
dad”

 

Hch  
10,25-26.34-35.44-48: 
“El don del Espíritu Santo 
se ha derramado tam-
bién sobre los gentiles”

Sal 97:  
“El Señor revela a las 
naciones su salvación”

1 Jn 4,7-10:  
“Dios es Amor”

Jn 15,9-17: 
“Nadie tiene amor más 
grande que el que da la 
vida por sus amigos”

13 de mayo de 2012

✠ORANSLECTIO✠

Lectura del Evangelio de san Juan



¿Qué dice el texto en sí mismo?
1. Lectura lenta y atenta del texto
2. Silencio
3. Releer
4. Reconstruir el texto
5. Entender el sentido del texto en sí:

Catequesis Dominical
LA PALABRA DE DIOS
«Permanezcan en mi amor». En esta Pascua 
Cristo nos ha manifestado más clara e intensa-
mente su amor. Y ahora nos invita a permanecer 
bajo el influjo de su amor. En realidad podemos 
decir que toda la vida del cristiano se resume en 
dejarse amar por Dios. Dios nos amó primero. 
Nos entregó a su Hijo como víctima por nuestros 
pecados. Y el secreto del cristiano es descubrir 
este amor y permanecer en él, vivir de él. Sólo la 
certeza de ser amados por Dios puede sostener 
una vida. No sólo “hemos sido” amados, sino que 
“somos” amados continuamente, en toda circuns-
tancia y situación. Y se trata de permanecer en su 
amor, de no salirnos de la órbita de su amor que 
permanece amándonos siempre, que nos rodea, 
que nos persigue, que está siempre volcado sobre 
nosotros.

«Ámense unos a otros». Sólo el que permanece 
en su amor puede amar a los demás como Él nos 
ama. El amor de Cristo transforma al que lo reci-
be. El que de veras acoge el amor de Cristo se ha-
ce capaz de amar a los demás, pues el amor de 
Cristo es eficaz. Lo mismo que Él nos ama con el 
amor que recibe de su Padre, nosotros amamos a 
los demás con el amor que recibimos de Él. La 
caridad para con el prójimo es el signo más claro 
de la presencia de Cristo en nosotros y la demos-
tración más palpable del poder del Resucitado.
«Como yo les he amado». Sabemos que tenemos 
que amar al prójimo. Pero tal vez no meditamos 
tanto en la calidad de ese amor, en ese «como yo». 
La medida del amor al hermano es dar la vida por 
él como Cristo la ha dado, gastar la vida por los 

demás día tras día. Mientras no lleguemos a eso 
hemos de considerarnos en déficit. Cristo resuci-
tado, viviendo en nosotros por la gracia, nos capa-
cita y nos impulsa a amar “como Él”.

Dios infunde en nosotros su misma caridad. Por 
eso nuestro amor, si es auténtico, debe ser seme-
jante al de Dios. Y Dios ama dando la vida: el Pa-
dre nos da a su Hijo; Cristo se entrega a sí mismo, 
ambos nos comunican el Espíritu. La caridad no 
consiste tanto en dar cuanto en darse, en dar la 
propia vida por aquellos a quienes se ama; y  eso 
hasta el final, hasta el extremo, como ha hecho 
Cristo y  como quiere hacer también en nosotros: 
«Nadie tiene amor más grande que el que da la 
vida por sus amigos». El amor de Cristo es de es-
te calibre. Y el amor a los demás, que Cristo quie-
re producir en nosotros, también.

«Les llamo amigos». Cristo resucitado, vivo y 
presente, nos llama y nos atrae a su amistad. Ante 
todo, busca una intimidad creciente con cada uno 
de nosotros. Nos ha contado todos sus secretos, 
nos ha introducido en la intimidad del Padre. Y es 
una amistad que va en serio: la ha demostrado 
dando la vida por los que eran enemigos y convir-
tiéndolos en amigos. A la luz de la Pascua hemos 
de examinar si nuestra vida discurre por los cau-
ces de la verdadera amistad e intimidad con Cristo 
o –por el contrario– todavía le vemos distante, 
lejano. Y si correspondemos a esta amistad con la 
fidelidad a sus mandamientos.
«Yo les he elegido». Los amigos se eligen mutua-
mente, pero con Jesús no es así: el Hijo, siempre 
más grande que nosotros, nos llama “amigos su-
yos”, nunca se llama a sí mismo “amigo nuestro”, 
menos aún “compañero”, “colega”, “cómplice” o 
cosas por el estilo. En aquel tiempo, el alumno de 
los rabinos podía elegir un maestro entre los di-
versos escribas; pero no se es discípulo de Jesús 
por decisión propia, sino porque Él nos ha elegi-
do. Nuestra fe, nuestro ser cristiano, no depende 
primera ni principalmente de una opción que no-
sotros hayamos hecho. Ante todo, hemos sido ele-
gidos, personalmente, con nombre y  apellidos. 
Cristo se ha adelantado a lo que yo pudiera pen-
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PREPARACIÓN:
• Señal de la Cruz
• Invocación al Espíritu Santo:

Ven,	
  Espíritu	
  Santo,	
  
llena	
  los	
  corazones	
  de	
  tus	
  4ieles	
  
y	
  enciende	
  en	
  ellos	
  
el	
  fuego	
  de	
  tu	
  amor.	
  
Envía,	
  Señor,	
  tu	
  Espíritu
y	
  todo	
  será	
  creado.

R/.	
  Y	
  renovarás	
  la	
  faz	
  
de	
  la	
  tierra.

Oh	
  Dios	
  
que	
  iluminas	
  los	
  corazones	
  de	
  tus	
  
4ieles	
  con	
  la	
  luz	
  del	
  Espíritu	
  Santo:	
  
concédenos	
  sentir	
  rectamente,	
  
según	
  el	
  mismo	
  Espíritu,	
  
para	
  gustar	
  siempre	
  el	
  bien	
  
y	
  gozar	
  de	
  su	
  consuelo.	
  
Por	
  Jesucristo	
  Nuestro	
  Señor.
R/.	
  Amén.

• Avemaría (prender vela icono)
• Gloria
• ¡Silencio! Dios va a hablar

http://catequesisdominical.blogspot.com/2011/12/solemnidad-de-santa-maria-madre-de-dios.html
http://catequesisdominical.blogspot.com/2011/12/solemnidad-de-santa-maria-madre-de-dios.html


sar, querer o hacer, ha tomado la iniciativa, me ha 
elegido Él. Ahí está la clave de todo, esa es la raíz 
de nuestra identidad. Eso es lo sorprendente. Y es 
preciso agradecer y dejarnos sorprender conti-
nuamente por esta elección libre y gratuita de 
Dios, «Él nos amó primero» (1Jn 4,19).
LA FE DE LA IGLESIA

La Iglesia, instituida por Cristo Jesús 
(763 – 765)

Corresponde al Hijo realizar el plan de Salva-
ción de su Padre, en la plenitud de los tiempos; 
ese es el motivo de su “misión”. Para cumplir la 
voluntad del Padre, Cristo inauguró el Reino de 
los cielos en la tierra. La Iglesia es el Reino de 
Cristo presente ya en misterio.

Este Reino se manifiesta a los hombres en las pa-
labras, en las obras y en la presencia de Cristo. 
Acoger la palabra de Jesús es acoger el Reino. El 
germen y  el comienzo del Reino son el “pequeño 
rebaño”, de los que Jesús ha venido a convocar en 
torno suyo y de los que Él mismo es el Pastor. 
Constituyen la verdadera familia de Jesús. 

El Señor Jesús dotó a su comunidad de una es-
tructura que permanecerá hasta la plena consu-
mación del Reino. Ante todo está la elección de 
los Doce con Pedro como su Cabeza; puesto que 
representan a las doce tribus de Israel, ellos son 
los cimientos de la nueva Jerusalén. Los Doce y 
los otros discípulos participan en la misión de 
Cristo, en su poder, y también en su suerte. Con 
todos estos actos, Cristo prepara y edifica su Igle-
sia.

La misión de los apóstoles 
(858-859; 764)

Jesús es el enviado del Padre. Desde el comienzo 
de su ministerio, «llamó a los que él quiso, y vi-
nieron donde él. Instituyó Doce para que estuvie-
ran con él y para enviarlos a predicar» (Mc 3, 
13-14). Desde entonces, serán sus “enviados” (es-
to es lo que significa la palabra griega "aposto-
loi"). En ellos continúa su propia misión: «Como 
el Padre me envió, también yo les envío». Por tan-
to su ministerio es la continuación de la misión 
de Cristo: «Quien a ustedes recibe, a mí me reci-
be», dice a los Doce.

Jesús los asocia a su misión recibida del Padre: 
como «el Hijo no puede hacer nada por su cuen-
ta», sino que todo lo recibe del Padre que le ha 
enviado, así, aquellos a quienes Jesús envía no 
pueden hacer nada sin Él, de quien reciben el en-
cargo de la misión y el poder para cumplirla. Los 
apóstoles de Cristo saben por tanto que están cali-
ficados por Dios como «ministros de una nueva 

alianza», «ministros de Dios», «embajadores de 
Cristo», «servidores de Cristo y administradores 
de los misterios de Dios».

Los obispos sucesores de los apóstoles 
(861 – 862, 869)

Para que continuase después de su muerte la mi-
sión a ellos confiada, los apóstoles encargaron 
mediante una especie de testamento a sus colabo-
radores más inmediatos que terminaran y consoli-
daran la obra que ellos empezaron. Les encomen-
daron que cuidaran de todo el rebaño en el que el 
Espíritu Santo les había puesto para ser los pasto-
res de la Iglesia de Dios. Nombraron, por tanto, 
de esta manera a algunos varones y luego dispu-
sieron que, después de su muerte, otros hombres 
probados les sucedieran en el ministerio.

Así como permanece el ministerio confiado per-
sonalmente por el Señor a Pedro, ministerio que 
tendría que ser transmitido a sus sucesores –los 
papas–, de la misma manera permanece el minis-
terio de los apóstoles de apacentar la Iglesia, que 
debe ser ejercido para siempre por el orden sagra-
do de los obispos. Por eso, la Iglesia enseña que –
por institución divina– los obispos han sucedido a 
los apóstoles como pastores de la Iglesia. El que 
los escucha a ellos, escucha a Cristo; el que, en 
cambio, los desprecia, desprecia a Cristo y  al que 
lo envió: Dios Padre.
Por eso la Iglesia es apostólica: Está edificada 
sobre sólidos cimientos: «los doce apóstoles del 
Cordero»; es indestructible; se mantiene infali-
blemente en la verdad: Cristo la gobierna por 
medio de Pedro y los demás apóstoles, presentes 
en sus sucesores, el  Papa y el colegio de los 
obispos.
LOS TESTIGOS DE LA FE
Lumen Gentium (Concilio Vaticano II)

“Quiso Dios santificar y salvar a los hombres no 
individualmente y aislados entre sí, sino consti-
tuirlos en un pueblo que le conociera en la verdad 
y le sirviera santamente.”

Compartir en Cristo
Contemplación, vivencia, misión:
Las afirmaciones de Juan en su primera carta, 
cuando afirma y  comenta que “Dios es Amor”, 
quizá son el mejor recuerdo suyo de haber reclina-
do su cabeza sobre el pecho de Jesús y haber valo-
rado su declaración de amor: “Como el Padre me 
amó, así les he amado yo” (Jn 15,9). Nos ama hasta 
dar la vida, para comunicarnos su misma vida. 
Dios le ha enviado para hacerse responsable de 
nuestra vida y transformarnos en él. Es la armonía 
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de la revelación y  de la fe: ser hijos en el Hijo, par-
ticipando de su misma vida divina. Si no dejamos 
entrar la luz y la acción amorosa de Espíritu en 
nuestro corazón, no se entiende nada de la persona 
y del mensaje de Jesús.

evangeliodeldia.org
"Os dije esto 

para que mi alegría 
esté en vosotros"

Desde hace veinte siglos esta fuente de alegría no 
ha cesado de manar en la Iglesia y especialmente 
en el corazón de los santos... En la vida de los hijos 
de la Iglesia, esta participación en la alegría del 
Señor es inseparable de la celebración del misterio 
eucarístico, en donde comen y beben su Cuerpo y 
su Sangre. Así sustentados, como los caminantes, 
en el camino de la eternidad, reciben ya sacramen-
talmente las primicias de la alegría escatológica.

Puesta en esta perspectiva, la alegría amplia y pro-
funda derramada ya en la tierra dentro del corazón 
de los verdaderos fieles, no puede menos de reve-
larse como diffusivum sui (difusiva por si misma), 
lo mismo que la vida y el amor de los que es un 
síntoma gozoso. La alegría es el resultado de una 
comunión humano-divina cada vez más universal. 
De ninguna manera podría incitar a quien la gusta a 
una actitud de repliegue sobre sí mismo Procura al 
corazón una apertura católica hacia el mundo de 
los hombres, al mismo tiempo que los hiere con la 
nostalgia de los bienes eternos...

Los hace encaminarse con premura hacia la con-
sumación celestial de las Bodas del Cordero. Está 
serenamente tensa entre el tiempo de las fatigas 
terrestres y la paz de la Morada eterna, conforme a 
la ley de gravitación del Espíritu: «Si pues, por ha-
ber recibido estas arras (del espíritu filial), gritamos 
ya desde ahora: "Abba, Padre", ¿qué será cuando, 
resucitados, los veamos cara a cara, cuando todos 
los miembros en desbordante marea prorrumpirán 
en un himno de júbilo, glorificando a Aquel que los 
ha resucitado de entre los muertos y premiado con 
la vida eterna?

Porque si ahora las simples arras, envolviendo 
completamente en ellas al hombre, le hacen gritar: 
"Abba, Padre", ¿qué no hará la gracia plena del 
Espíritu, cuando Dios la haya dado a los hombres? 
Ella nos hará semejantes a él y dará cumplimiento 
a la voluntad del Padre, porque ella hará al hombre 
a imagen y semejanza de Dios». Ya desde ahora, 
los santos nos ofrecen una pregustación de esta 
semejanza. 

Pablo VI, papa de 1963-1978 

Exhortación apostólica «Gaudete in domino» 
sobre la alegría cristiana, 4.

6. Frase o palabra clave
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4º Contemplatio

5º Actio

3º Oratio
¿Qué le digo yo al Señor 
como respuesta 
a su Palabra?

1. Oración espontánea en voz alta
(alabanza, intercesión, petición, 
acción de gracias…)

2. Rezo de algún salmo, cántico, 
preces, oración escrita…

Benditos los pies de los que llegan
para anunciar la paz que el mundo espera,
apóstoles de Dios que Cristo envía, 
voceros de su voz, grito del Verbo

De pie en la encrucijada del camino
del hombre peregrino y de los pueblos,
es el fuego de Dios el que los lleva
como cristos vivientes a su encuentro

Abrid, pueblos, la puerta a su llamada,
la verdad y el amor son don que llevan;
no temáis, pecadores, acogedlos,
el perdón y la paz serán su gesto

Gracias, Señor, que el pan de tu palabra
nos llega por tu amor, pan verdadero;
gracias, Señor, que el pan de vida nueva
nos llega por tu amor, partido y tierno. 

Amén.

¿Qué te ha hecho descubrir Dios?
1. ¿Con qué te ha sorprendido Dios? 

Disfrútalo, saboréalo.
2. ¿Qué conversión de la mente, del corazón 

y de la vida te pide el Señor?
3. Resonancia o eco: 

repite la frase que más te haya llegado.

¿Qué te mueve Dios a hacer?
1. Pide luz a Dios
2. Trata de fijar un compromiso concreto
3. Revisión compromiso semana anterior

2º Meditatio
¿Qué me dice el texto a mí?

1. Meditación en silencio (música)
2. Compartir en voz alta

CONCLUSIÓN:
• Oración final

Padre	
  bueno,	
  
tú	
  que	
  eres	
  la	
  fuente	
  del	
  amor,	
  
te	
  agradezco	
  el	
  don	
  que	
  me	
  has	
  hecho:	
  Jesús,	
  
palabra	
  viva	
  
y	
  alimento	
  de	
  mi	
  vida	
  espiritual.	
  
Haz	
  que	
  lleve	
  a	
  la	
  práctica	
  la	
  Palabra	
  
que	
  he	
  leído	
  y	
  acogido	
  en	
  mi	
  interior,	
  
de	
  suerte	
  que	
  sepa	
  contrastarla	
  con	
  mi	
  vida.	
  
Concédeme	
  transformarla	
  en	
  lo	
  cotidiano	
  
para	
  que	
  pueda	
  hallar	
  mi	
  felicidad	
  en	
  practicarla	
  
y	
  ser,	
  entre	
  los	
  que	
  vivo,	
  un	
  signo	
  vivo	
  
y	
  testimonio	
  auténtico	
  de	
  tu	
  Evangelio	
  de	
  salvación.
Te	
  lo	
  pido	
  por	
  Cristo,	
  tu	
  Hijo,	
  nuestro	
  Señor.	
  
Amén.
Padre	
  nuestro...

• Texto próxima semana
• Encargados de preparar
• Avisos
• Canto
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